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Con el triunfamos en altas y entre admiraciones triples, como en los manifiestos de los estudiantes preparatorianos, el Grupo Parlamentario del Partido de la Revolución Democrática en la Cámara de Senadores optó sin titubeos por colocar por delante los inocultables éxitos logrados frente al paquete legislativo enviado por el titular del Ejecutivo federal, muy por encima incluso de su verdadero peso.

Poner el acento en lo conquistado, en el “impedimos la privatización de la industria petrolera. En las reformas aprobadas por el Senado de la República, derrotamos las propuestas del gobierno federal y las de PRI”, es una forma cierta, pero incompleta de percibir la realidad.


Los senadores perredistas, o la mayoría de ellos porque se omitieron sus nombres en la inserción con la que dan cuenta puntual de los 11 logros obtenidos, anuncian a la vez: “Se seguirá luchando por eliminar los bonos” ciudadanos y por la inclusión en la ley de las subversivas 117 letras que Felipe de Jesús Calderón Hinojosa y el grupo gobernante, los legisladores de los partidos Acción Nacional, Revolucionario Institucional y Verde no aceptaron bajo ningún concepto. A saber: 


“No se suscribirán contratos de exploración o producción que contemplen el otorgamiento de bloques o áreas exclusivas para un contratista.” Originalmente, como lo documenta Proceso (26-X-08), la idea formaba parte de las cláusulas VII y VIII del artículo 61 del predictamen de la Ley de Petróleos Mexicanos. 


¿Qué sucedió entre el 14 de octubre en que se negoció el predictamen con las cláusulas mencionadas y la sesión del jueves 23 en que desaparecieron? Seguramente lo sabe muy bien Carlos Navarrete Ruiz, coordinador de los senadores del sol azteca y negociador a nombre de éste de la reforma petrolera con Calderón Hinojosa, a partir de la noche del martes 7 en una cena y bajo el conocimiento de Andrés Manuel López Obrador. 
 


La respuesta es indispensable para entender mejor por qué optó el tabasqueño de Macuspana y el Movimiento Nacional en Defensa del Petróleo por colocar el acento no en lo conquistado que, en efecto, es mucho, sino en los importantes pendientes que arrojó la reforma legislativa de Petróleos Mexicanos en el Senado y que puso en acción callejera a la resistencia civil pacífica, misma que suscitó la molestia de Graco Ramírez Garrido Abreu y la irritación de José Guadalupe Acosta Naranjo.


Es un asunto, pues, de valoraciones, de colocar por delante lo conquistado o lo que falta por arrancar a un grupo gobernante que fue derrotado no sólo en el Senado, como presume el senador Ramírez, sino en las plazas y las calles del país, en el debate nacional. Y se omite que en medio de una crisis financiera y económica, alimentaria y energética sin la que resulta inexplicable el reculamiento gubernamental.


De la  cerrada intransigencia de Los Pinos, sus senadores y aliados en el Legislativo frente a los 117 caracteres o 12 palabras que en verdad son 17, habla claramente la decisión de comisionar a Genaro García Luna para que se apoderara de la Torre del Caballito para garantizar la sesión senatorial a costa de vejar y golpear legisladores, incluida una diputada embarazada, el mismo día que el crimen organizado batió récord al matar a 39 mexicanos.

Las prácticas del fast-track de la Comisión de Energía de San Lázaro para aprobar siete dictámenes en menos de cinco horas, bajo el impulso de Ruth Zavaleta Salgado y René Arce Islas, evidencian la urgencia del michoacano por concluir a la brevedad el proceso legislativo para desactivar el movimiento de resistencia ciudadana.  


No parecieran percatarse los gobernantes y sus aliados que las prácticas legislativas de viejo cuño, además de la cobarde acción policial del 23 de octubre sólo reforzarán a los protestantes en la convicción de que les asiste la razón y estimularán la resistencia que ya se acerca al mes número 29 de vida.

Acuse de recibo
Comenta la colega Fabiola Sánchez: “Siempre leo su esclarecedor y comprometido análisis sobre los temas de coyuntura importantes. Como periodista que soy, admiro su trayectoria, y por supuesto, el valor y visión del nuevo subdirector de Forum. Un abrazo para ambos y mi solidaridad ante la miopía y estupidez que rige la política de nuestros tiempos, sobre todo la de comunicación social, definida ahora por la cortedad de miras y estatura política de los jóvenes panistas enquistados en Los Pinos, gracias al inolvidable ‘haiga sido como haiga sido’”… Informado consultor empresarial sugiere que este reportero ponga más atención a Irma Pía González Luna, subsecretaria de Normatividad de la Secretaría de Gobernación, como la entusiasta autora de la política de estrangular medios de comunicación incómodos para el gobierno por la vía de negar la publicidad federal. La fuente, que por obvias razones omito su nombre, cuenta hechos de intolerancia de “la gran amiga de Calderón” que rayan en la ilegalidad, que enchinan la piel y que, por ello, es preciso corroborar más y mejor antes de compartirlos con usted.
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